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1
II

ADVERTENCIA.

La administración se ha trasladado á la calle de la 

lndei>endencia, núm . 2 , cto. 3.® de la izquierda. N ues­

tros corresponsales se servirán dirigir á este pnnto todas

sus  reclamaciones y sus cartas.
TOM . I .
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SECCI6JÍ EDITOHIAL.

' fiSXüDlOa SOCIALES.

L a  u s u r a .

ARTÍCULO PRIMERO.

Hace veinte siglos que la Iglesia viene combatiendo la 
usura, y  las clases desheredadas maldiciéndoia.

¿\ ar qué, sin  embargo, subsiste?
No se ha sabido generalizar y  se ha creido que  es usu- 

ra  solo el ínteres del dinero. Así todo golpe que se le lia 
dirigido lia sidí* dado en  vago. ^  ^

Usura es, dccia ya  el antiguo derecho romano, quid- 
qmd ptgnon accrescü, todo lo que se da adem ás de lo 
pres ado. ¿Qué me prestáis? ¿un  campo, una casa , u n  
caballo, un  libro, vemte ducados? Si además de la obli­
gación do devolveros el campo, me imponéis la de entre­
garos una parte de ios frutos que proíluzca por mi sudor 
y  mi traliajo; esta parte de los frutos e^^stiluye usura  
porque me prestáis solo uu campo y m e obligáis á daros 
mas de lo prestado. Si además de ia obligación de de- 
vo veros la casa, eJ cahaílo, e l  lü m  me imponéis la de 
en tiega ios  cuatro, ciento, mií reales pagaderos bien por 
mensualidades bien pon lodo el tiempo que obren en mi 
podei dicbos objetos; los cuatro, ciento y  mil reales cons- 
W uyen usaru  porque me prestáis soto una casa, un ca­
ballo, un libro y me obligáis á daros mas de lo prestado 
b i  uw pi'Qslai^. por fin veinte escudos y » » a íx ¡g S .  veánle-
S e  V r usu ra  porque me prestáis solo
vcmtp.y, n,e obbgaia también á .daros mas de to nfte nro 
prestasteis. ^

La iglesia y  los pueblos no debmn por íb tanto pre-
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guiñarse: legitimo el interés del dinero?, sino atiene
precio elpréstarno? es decvr; ¿es jusla  la reu ta  de la tier- 
l a /¿ ju b to  el pago de los inquilinatos? ¿justo el interés 
dej numerario? ¿legitima la usura?

Reducida Ja cuestión á los términos que la rcduierou 
u n p s y  otra, la usura se presentaba incombatible. El po­
seedor del numerario decía, y  coajusticia: ¿en v irtud  de 
qué p-incipio se me prohíbe estipular por. mi dinero un 
premio, cuando no se prohibe que el te rra ten ien te  lo es- 
t pule por sus  campos, el propietario de la c iudad por 

casas el dueño de objetos muebles por los nmeb?es 
Se alega que esploto é mis semejantes exigién- 

dples un  seis, un diez por ciento; mas si esto es cierto, 
¿dejaré de explotarlos cuando, convertido mi dinero en 
tie rras , cobre el mismo dia á  título de renta, trasformado 
en casas, a titulo de precio de arriendo, trasformado en 
bienes muebles, a título de pago de alquileres? Cediendo

W i i T  verdaderam ente un
sem cip , mas dejo de prestarle yo cediendo el uso de mi
numerario? La tierra es uno de los primeros elementos

ro V ím v  es también mi dine-
tal como esta constituida la sociedad, elemen­

to m d^pensable . Le retiramos de la circulación Jos que  le 
poseemos, y  ei trabajo se paraliza y  m uere. Convengo en

P ^^^ese rm e  devuelto  so p e L d e  
no asaile  mis deudores; m as p u ed e  serme devuelto  u n  
valoi Igual aunque en monedas distintas; ¿en qué' es te  
hecho d is tingue  esencialm ente mi capital dinero del c a ­
pital ca^a ni del capital te)'rei}ot
^ Estas razones erande seguro incontestables, tanto que la 
Jgfosia con lodo su saber no llegó nunca ni á debilitariL
Solo geneia  izando la cuestiop cabia destruirlas, y  esta 
generalización ó no era conocida ó era por d ;nfas £

¿Temeremos aun? El hom bre  en su larga y penosa 
marcha al través de las nieblas del tiempo no aspira sino
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í  la  d e te rm in ac ió n  y  rea lizac ió n  d e -la  id e a  d e  ju s tie ia .
E n  c u a C  d is tin g u e  la  id e a  en  u n a  de  Sus n u e v a s  ev o lu - 
c i L e s  r u c h a  pov re fo rm a r lodo  lo e x is le o le  h a s la  ponerio  
íMi a rm o n ía  con  la ev o lu c ió n  n u e v a m e n le  d e fin id a . L n  
v L o  los h o m b res  tím idos e sc ia m an : los v ie jos edificios 
i ‘ip n ib h n  va  so b re  su s  fu n d a m e n to s , la  so c ie d a d  v a  a  
l iu n d ír s e -e u  v an o  los q u e  s ien ten  a m en aza  d o ssu s  in te re se s
resvelad  d ic en , nuestros derechos adquiridos, no vaya is

á  rom per  con ta hisloria de diez siglos;
cia y h ú n d ase  el c ie lo , responde  el
s u  en tu siasm o  po r la  n u e v a  id e a , y  p a sa  sokce c a d a rc
y  ru ii iá s . C onocem os y a  la s  c a u s a sd e  las
rev o lu c io n es  y sabem os q u e  u n a s  y o tra s  son  fa ta les, todo
te m o r  se ria  e n  n o so tro s in fundado . .„..n»frvv

A b raza rem o s  p o r lo lan ío  la  c u e s tio u  e u  s u  m ayor
o-pn<^i-Alid;id c o s ib le  Y dem osU ‘arem oS‘;
°  \  ° La im p o s ib ilid a d 'ló g ic a  d e  toda  f isu ra  e n  v ir tu d  
d e  la  re g la  d e  c r ite r tó : todo  p rin c ip io  c u y a s  u ltim as  con  
s e c u e u c ia s  so n  a b su rd a s  es  in su b s is te n te , in su b s is te n te

“ “ 2“ !.° ''su^ 'im posib ’ilidad  m oi'al e n  v ir tu d  d e l p rinc ip io

d e  ju s tic ia  c o n m u ta tiv a : en t»'*®
irru a lo s  ó p o r lo m en o s  e q u iv a le n te s  los v a lo re s , d o nde
no liay igualdad ni e q u iv a le n c ia  h a y  to b o .

5 “ Su imposibilidad social en virtud de la observa­
c i ó n 'económica; el prodiieto bru to  y el producto neto
so n  en la 'so c ie d a d  id én tico s.

E sp lan arem o s los p rinc ip io s d e  q u e  p a rtim o s , loses] /  -■ 
narernos, refutaremos c u a n ta s  ob jeciones p u e d an  d i r ig u -  

ííonos y  co iic lu írem ós pov d e ja r sen tad o :
O u e  to d a  u s iira  oá‘ ile g ítim a .

Toda usura ha de ser abolida. '  p. p  g
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m  LA ASOCIACIOIV..

IV ..

Si las máquinas son la espresion de la fuerza oreadora» 
delhonvbre, la concurrencia es la espresion de la liberlud. 
Las m áquinas sintetizan el trabajo y aminoran los funes­
tos resultados tic su  división, pero al mismo liernpo inlio- 
ducen un principio d e  desequilibrio entre  la producción 
V el consumo, y  dejan en  la inacción- y en la miseria a  
mullUud de trabajadores. Ennoblecen la condición hu ­
mana sacando al hombre del degradante estado á que le 
reduce el trabajo parcm /; ;péro p e rtu rb an  el órden eco­
nómico elevando la producción sobre su  natural mvel; 
y , aunque es cierto que estas crisis rara  yezdlegan .a ser 
completamente generales; no pop ello dejan de producir 
males terribles, reduciendo á la miseria* millares de indi­
viduos, Momentos de angustia son aquellos en que un  
pueblo:, por una superabundaneia de producción iabrii, 
por simplilicaeiones introducidas en la fabricación, vé 
paralizarse los trabajos y llegar el ham bre con todos 
süs  horrores á la s  casas de los infelices obreros, piinci- 
pio de su  riqueza, sosten de su  prosperidad. No hay 
economista que no tiemble y se conmueva ante sem ejan­
tes resultados; todos reconocen el mal, todos gustarían 
de  encontrar remedio; pero mal encaminados en .'•us in­
vestigaciones; no aciertan á verle en parlealguna, y  can­
sados al fin creen incurable el padecimiento y concluyen 
predicando resignación y paciencia. Algunos se aventu­
ran á proponer la intervención de los gobiernos, su  vigi­
lancia y  sobre lodo su  previsión; pero este medio ellos 
mismos confiesan que  solo es un paliativo. Seria desco­
nocer la naturaleza del ,gobierno suponer otra cosa,, pues 
por mucha que sea,su previsión, nunca podrá aleanzai a 
tanto, pi por grande que sea su  poder, llegará su m-r-
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fluencia á  destruir el antagonismo de ¡as fuerzas sociales 
mientras una institución superior ño las  funda en su  se­
no. Por eso nosotros hemos dicho que el único remedio 
posible hoy, que el Único eficaz, aunque  incompleto es 
la asociación. Y decimos incompleto, considerándola 
asociación tal como existe . Porque asociación para nos­
otros significa Organización, es decir, armonía, y  la a r­
monía es el fin de las contradicciones. La contradicción 
fatal y  necesaria de todos los hechos económicos, el d u a ­
lismo de sus tendencias, no se resuelvo, no puede resol­
verse sino por medio de un hecho superior, de un princi­
pio mas alto que los dos principios contrarios; y la 
hum anidad, impulsada por la necesidadimperiosa de su 
mejoramiento, funda instituciones y ensaya sistemas, 
que, corrigiendo los malos efectos de las instituciones 
prim eras, Ja conducen lentam ente á la armonía.

L a división del trabajo se. funda en la necesidad de 
sacudir el yugo  de la naturaleza; Jas m áquinas, siguien­
do la obra de Ja emancipación de nuestra  raza, libran 
al hombre de Ja degradación. La división del trabajo es 
la espresion del fraccionamienW y la representación del 
individuo; Jas m áquinas son el símbolo de Ja unidad, la 
manifestación de Ja sociedad: la primera es la voluntad 
la segunda la razón. El génio Jiumano vagando de uno 
en  otro principio, l luctuante  entre los dos carac téres  de- 
nuestra  esencia, busca en el uno el rem edio dé los m a­
los que el otro produce, y subs tituye  instituciones á ins­
tituciones, hace suceder sistemas á  sistem as, sin fichar 
a la solución tan a.-?lielada. Y es que, creyendo encon­
trar el remedio en Ja é.xageracion de un principio con­
trario, no hace mas que principio á ún mal nuevo, 
a  una  série nueva de dolores,- ¿=jn que por ello desapa­
rezcan los antiguos. He aquí por qn,? viendo los graves 
inconvenientes de Jas m áquinas, introduc e Ja ooncurren- 
cia. a concurrencia es el fraccionamiento sucede 
nuevamente a la unidad. ¿Cuáles son sus efeclí;;'^
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La concurrrencia, poniendo en juego ia aelivicfad-
í n Z T '  la producción y  mejora los productos,
introduce anm ulacion entre los hombres y  los o b l i - a á
n n f i n ? r  de su  propio trabajo los títulos
que los hagan acreedores a  ia preferencia social. Es la 
ucha en  la producción, es la lucha en el m ercado, es la 

lueha en todas partes. Hace á todos los hom bres rivales 
unos de otros, forzándolos para  obtener la posesión de* 
sus.produtítos a u n  trabajo de perfección y de bondad in­
definido. Abarata los precios de las cosas con la abun ­
dancia de la oferta, inventa procedimientos nuevos v 
mejores, métodos menos complicados. E h  una palabra 
aum enta y  mejora indefinidamente todos los productos! 
Pero estos asombrosos efectos, no son ios únicos, y á 

que  estas grandes ventajas, produce gravísimos 
mates. E s  una fuerza de mcalcuíabloestension, pero cie­
ga  ém orgauica; su  acción por lo tanto es irréflecsiva é

que aumenta ia producción favo- 
a  los consum idores, pero con daño casi 

em pie  délos que producen; y  como todos lo sconsum i-  
dores son productores también, y  viceversa; como pro­
ducción es Igual á consumo; claro es que introduce la 
misma perturbación que las m áquinasaunquo con la sen- 

ble diferencia de hacerlo en mas espantosa, proporción. 
iNo nos detendremos á enum erar los efectos subversi­

v a  de la concurrencia, ¿quién habrá qüe no los sepa

n n L f f  dejarem os de
notar que de ella que es la representación de la liber­
tad, nace fa almente el monopolio, que es la represen­
tación de la tiranía; quede ella, que es ia actividad, hace 
a  inacción; q u e d e  ella, que es el germen mas inago­

table de  riqueza publica, nacen el pauperismo y la ini- 
seria, llagas horribles del mundo presente, y  enfermeda­
des que matarían á la sociedad, si la sociedad pudiera 
morir. Pero estas consideraciones son largas y merecen
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ser tratadas aparte, por cuya'^ razón consagrarem os á 
ellas otro artículo.

Se habla mucho estos días de séríos desórdenes ocur­
ridos en una fábrica de Barcelona. Carecemos 
ticias é ignoramos la verdadera causa que ha  podido 
promoverlos; m a ss r  es c ierta , condenamos ya de ante­
mano la violencia que se haya pretendido ejercer sobie 
un dueño de establecimiento. Lais asociaciones obreras 
tienen por principal objeto hacer frente á las infundadas- 
exigencias de los fabricantes; pero en el terreno de la 
libertad, sin violar jamás la ageria. Que por una cuésí** 
tion cualquiera todos los obreros de un  taller abando­
nen su  trabajo, que todos los; asociados se comprome­
tan  á no subslilui ralos salientes, que persistan todos eir 
esta actitud un dia, un  mes, un afícrbasta que el capita­
lista esté próximo á sucumbir y ceda, todo esto, ademas 
de ser legal, está conforme al espíritu que ha  creadO" 
nuestras asociaciones y a los principios de liliertad que 
proclamamos. Mas ¿cómo hemos de poder decir nunca al 
capitalista: ó tomas este trabajador ó teme nuestras ar­
mas? ¿ó aum entas el salario ó 'vas á dejar lá vida en 
nuestras manos? Pedir libertad para nosotros y no para- 
todos sería pedir el despotismot libertad para ellos la 
quieren también los m as frenéticos realistas.

No ignoramos la contestación que podrá dársenos;. 
• Dentro de una  misma clase unos obreros están aso­
ciados, otros se  n iegan 'á asociarse. Si los asociados
ab an d o n am o s u n ta l le r ,  e n tra n  esto s á s u b s t i tu irn o s . N ues­
tr a  re s is te n c ia  es  e n to n ce s  co m p le tam en te  in ú t i l» — M as 
no n o s  p rec ip item o s. A ntes la s  aso c iac io n es  no han   ̂ e - 
g a d o  á c o n la r  el n ú m e ro  de in d iv id u o s’ q u e  a h o ra  ¿ co ­
m o cu án to s  años h ab rán  ya tranciuT ido? E n  los p iim e -

Ayuntamiento de Madrid



, - e s i s ü i - una  cnsis como de salario.

ne rsecom o W  a8ociac'ione&? Los sacrificios de
¿Cómo han crecido las onardecido á los úl-
los primeros sócios ^  ^ ido, obteniendo
t im o s ;  los buenos decidido. ,á lo^
hana,b)?rtplQ3 ‘ 1° ^ '  cuen tan  .fuera de
m as tímidos. de obreros deben con»
sus asociaciones un ^ ^ a r  víolenlamenlc una
cen ija r  sus, _>pU.s'concesrOnes duráiVpoeo)
c o n c á i ó n a ‘s u s f a b i '! c a n tó a  í i& ¡ ú n A ? ic s N ^
s i n ó  Cfi.óperar déntro dcl Véntajis 'de la

rcláéiótl a  'ndTpáWés. Llégtff^
aáócVaCioh,bacerJas>pcr e ‘d t i? te n d rá  11 fa fuerza
asi •fiem po/y nb  ló d a t o , ,  T f e b r í c á n l e ' s l ó

$ Í S  2 S ? i ™ *  » : < • » “  “ “  *  “  
l a t K Í  > * “ ■ 'I-

lad líe asociarse? ., , * n o n  obrar dentro de lá
Pedimos libérfad pev«

csfeVa de la hber ad, « ° J  ^s libertad , esta li-
te rre n o  de la fu e i¿ a . L s la  ‘u r "  > i ” • : '

“í r t f t r  : S ? .  . . i » ; «  p
h  a i s e  e . a  pafs

lía ^ n e  forda ' en llegar al
la resistencia.' ¿0^ * ^ ' ? „ a m stitúción, arítes

S S S S Í S  S S S X W “ “  “

g a a . “ S g . ' » i y  s . ” " : s ;
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q u «  Ia« a p l i q u e »

'*  ®b'rora dé

senlifla- exposición en que piden 171 bertad^d '^r '' ' ' '*  
nos conflnados. En ella leemos:

dos i  d t o ( S * ^ p 7 o f
del Principado rarnnos siñ J r  ™'^
juicio qne  de e ^ e  C 7  "  , 'éf f
V. E . sindificullád qu r ^ l n d )
tienen mas capital q u e  sn® b r a r o f  L  r ' ’’’''* "P'
de los centros in d S s i r i a S  no ^i S T d ^ * ^
n ingún  trabajo produrMvry á
hombres cuya  familia vivía Á,. ’̂̂ íadones,
ir  mendigando su  sustenin « Y ha  :de-

tivas cirfnnstancr )  ” ¡: d"e to'd
c u r s o i .ü r g e  que V  P i '
íierro. ® ^ ‘"n Peuoso des-

él doloroso sacrificio de nnn p r ..  * ■ ^
ha sido director de una de l a s ^ J  ifom iw
cial de la Milicia h o m L l  J  ^««elaciones obreras, ofi-
puehlo por su  honradez v ^ r t T - T ^ f  apreciado en  su  
da desmentid-ií! -Ma '^ ^ r io s jd a d  nunca ni en  na-

dign̂ Tb t  '(“« Ptn
dura?  “ "a  necesidad tan

^  Ojro ha  sido lambien director, otro un padre de fa-

¿No sería de desear que cuando menos se les asig-
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n á sé  üii módéslo socorro con qüe atender á  su  subsis­
tencia?

—  3 1 5  —

• S igne  -en Bareeíona fe panrlizacron de  trabajos; mas 
no aum enta . Algunos fabricantes, que liabian tratado de 
reducir el salario del obrero, han cedido al fin á las jus­
tas observaciones de los operarios asociados. Lo sen­
sible es que los agentes del gobierno hayan despedido 
una  b rigada  de trabajadores de los que habian entrado 
en las obras públicas. El sobrestan te  m ayor ha alegado 
que no llenaban sus deberes; mas los obreros despedi­
dos p ro lcs tau  eontra sem ejante acusación. ¿Será que 
las au toridades dé aquella ciudad se hallan faltas de 
recu rso s  para  sostener tan  g ran  núm ero  de trabajado­
res? Desearemos ardientemente que vuelvan á  se raq u c -  
llos individuos colocados.

E n  Jos dias 23 y 24  del diciembre próximo pasado 
ha  tenido lugar la  élecbion de secretario en la asociación 
de tejedores. Tomavon p a rteen  la elección 541  socios. 
Quedo reelegido D. José Balllori por 5 5 8 .

Cartas de Sallens (provincia de Barcelona) nos ha­
blan tam bién  d-e la g ran  falla de trabajos que se 
esperim enta en aquella villa.

La oíase obrera va  dando cada dia pruebas de su  cu l­
tu ra .  E n  pocos dias hemos tenido el gusto  de leer (oom- 
puéstos por obremos) los discursos de los señores Molar 
y A lsina,que bandido copiados por periódicos de la cor, 
te y .d e ,provincias, los correctos artículos d e £*/ Tipógrafo 
escritos por cagisfos; un. luminoso artículo político del 
Sr. Pcrez, litógrafo y o tro  del S r . Mesa y  Lleompard, 
oágfstas publicados en La Voz del pueblo, otro del Si*. 
D . José Elias, zapatero, que ha visto la luz pública en 
ÉJ 'Trihuno, periódico de Bafcelonas. jLpor a ta n  dignos 
artesanos.
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SECCION DE CIENCIAS.

ÉEÓGRAFIA,

LECCION IX ..

Descripción dcl reinv 'df Franeih;

Confina ol re ino  de F rancia  por el o rien té  con la A'lemarria, 
Srwza y  Saboya; por el m ediodía condos Pirineos que.la  sepa­
ran de E spaña, y con ellos el niay M editeiTáneo;-por el ponien­
te con cl Océano; y po r ,el no rte  con la Bélgica .y con el canal 
llam ado  de la M ancha, que la separa  dé las Tálas B ritánicas. 
So regula  que la estension de Francia es de  200 leguas di? 
o rien te  a poniente, de  180 de norte .A m ediodia. Sus jirinci- 
pa les 1‘los son cuatro; el Sena, el h o v ra , Carona y  el Ródano: 
y SÜ& m ayores m ontes los P iriheosj fos A lpes en tre  F rancia é' 
Italia; los* Ceyénes en Lagüedoq, y ql m onte Jura, que  la se^ 
para  (íe la Suiza. , •

D ivídese la F rancia  en departam entos, y estos en distritos. 
Sus principales ciudades spñ: Lyón, M arsella, B urdeos, Es­
trasburgo , etc. ■ ! • : ' ■

Tiene m uchos p u e rto s  de g ran  comercio^ y población, dis­
tinguiéndose como m as principales; B rest, San-M aló, P o r d ‘ 
O rient, ó Puerto de O rien te , y Kánies en B retaña; Cales y 
Boloña en P icard ía; Ilavrg de'G racia y  Diepe en N orm andia; 
M arsélla, Toloii y Antibo eh Próvcnza; Burdeos en Guinea; 
Bayona en Gascuña; y  ki Rochela erí el pa is  de  Aunis.
• La ciudad de  Paris, corte y capital ( e Francig, situada á 
orillas (íel Sena, es por lu  gran pob lac ión ,,po r la concurren­
cia de  estran jeros y por los g randes establecim ientos públi­
cos' tan to  civilds como literarios quo la ennoblecen, una dé 
las p rim eras ciudades de E uropa. Goza Francia clim a tem ­
p lado ;' y su terreno  en lo general m uy fértil logra el m ejor 
cultivo, Vive hoy bajo el im perio de los Napoleones. Goza 
de una casi copipleta libertad  de cultos.

Sii.léhgiia, hija de lá  latina, so halla hoy m uy estendidá en 
gran parte del m undo, y  principalm ente en las córtes dc E u -
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-rem  debipiUlo aquel idiom a esta fortuna á fo s  m uchos hta-os 
3 ’tos en él sobre toda especio de m aterias ai cb m ereio^ne  
hacen  los franceses, y á su frecuente costum bre de v ia ja t.

LECCIÓN X .
DescripcUni do IlalM.

baila  ¿uva parte  principal form a u n a  g ra n  península en el 
M e  lUeiTctneo, confina con este m ar po r el m ediodía y ponien­
te- ñor el oriente con el m ar Adriático ó  golfo de Venecia , y  
nm- el no rte  con A lem ania y Suiza. Su m ayor travesía a lo la i -  
I n  se acerca á  doscientas y  setenta leguas, y su anchura  es
niüv desicual. Loá rip s mas caudalosos de Italia son el Po,_el
S e  el T iber y  el A m o. Hay en ella v an o s lagos, os p r in -  
AdioB, e p  o l'L a<’0 inavor, en el ducado de Milán,

‘ e l t f o l  ¿ a n l  e i íe l  estado d e fe n e c ía  y e l de P erusa  en 
e S o  pontificia. T iene Italia dos cord illeras m uy nom bra­
das v s o m  l o s A l p e s .  que la separan  j ’S /
Tbnncia- Y el Apenino que la a trav iesa  en  toda sü  lo i^ itu d .
E  S e  Vesubio en el re ino  de Nápoles, y el E tna d  i r o n |i -  
■belo en  el de Sicilia, m as que por-sii estension y a lh ira , son 
singulares p o r  l o s  volcanes' que e n  Uno y otro suélen arrojar

^ ''T v h lese 'co im m n io n te  la Italia', én tre s  partes, una sep teh- 
trionaPó hácia el n o rte , o tra  m erid ional o hacia el ^ o d io d ia .
•V otra au e  inedia en tre  las dos, dom inando en  todas ellas di 
ferentes príncipes con varias especies de gobierno. La parte  
sententrional ¿om prende la Lombarc ía , y  está r e p a r t a  en 
diversos estados: conviene á saber; los de la casa de J^boya 
íiiie abrazan los de la re p ü b lk á  de Génova, ducado de P an p a ,

. i  de S e n a ,  el do M antua, -el de Milán y í? i-f« L U ca  de Ve- 
necia une form an hoy parto  d e l im perio  de 'A u stiia  bajo el 
n S í e  de reino Lom bardo V eneto . Los estados de la c a  a de 
^-iliova Poseídos por el rey 'd e  Gerdeñaj éon la Salmya (su ca 
S ^ C h S e r ^  el P iam onte (su Capital T ürin  corte  de  d i-  
■cho rev i el M onferráto, cuya capital os Casál; la 
m'iblíca de ■ Genova, puerto  m u y  c o m erb ian tey  plaza 
t t a d o  dé Panña^es c ap ita fla  c iu d ju l^ e  P^rm a y  s t r ^  
hftranó nosee igualm eitte los ducados de^Píasenm a y  G uasta 
l'i E l ducado de  Módena tiene  po r cap ital a Modeiia, plaza

¿ T e  c iu d S  a T u f e

G reinoiía, Lodi. Gomo y Anguieraf Del duéado de M antua, es

— : 8 i 7  -
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a SsU ? ^ J  tam bién  á la c a -
t in u is im T e n L  V enecia, ilustre  v  an­
des v d istritos E uropa, com prende las e ín d a -
V foeLa T re v is rv  n ? ^ ^ ' ?  C rem a Brescia, Verona, Padua, 
rep ú b lirá  está J ^ ^ d a d  de Vericcia, capital de la
S n i ^ ’no r i S ?  Esletas que  se
coa uiibuíJíi a rsenal. es p u e rto s  do  g ran  com ercio

cado en el. m ed io  contiene el gran d u -

S m o  son L?ca ? í u T ^  ^
O u ebovnnT /p  iL t  g ran -ducado  de  Toscaiia,
na c o m D r S d p l ?  ■ 1 ''ñ id a  .con k  L ore-
t e , d e S u S u ^  ^  com arcas dq F lorencia, c o r-
selecta G í^ i- ít !i ’ .^ J^b iad u ,p o r sns bellos ediIiciO|S p o r  la
na . P k a  P isío jn . A ro ^ , Iforto-
ceníados de Fm»n flP® 'cs.upo de  los m as frg-
r e p M c a  i  1 ? T ’ Al  norte  de P isa e s ta la

po r el rey de las rlo^ ?  aunque poseído actualm ente
¡üLs, CUYOS n rin cT n ?! " '^ ^ ’ ?  ^^e-
y P o r ío -H ^ c o l?  rn n ffn ?^ ® ''^®  O rbilteo

S  i ? i s i S ? e r d e  s " 7 ^
puerto  y. plaza fuerie  ? e ‘" ^ i d o ? L o n g r e r y

S " r P ín o p o n -
X iiiW i’,  e n  a u é  i t ó  l i  L í  Campam de

s s S S 3 f ! l » Í : # S ;

s s m m W M .
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«qbom ada en fo r a a  .te república, no estendiénaose sn in ris , 
«liccion m as que á si ete pueblos. ^

L a  últim a parte  de Itália, esto es, la raeii-idioiíal, com prende 
e l rem o de  Ñ apóles, y  la isla y  re ino  de  Sicilia, que com ­
ponen la m onarquía llam ada de las Dos-Sicilias. D ivídese el 
4e«io de N ajó les en  varias provm cias q u e  pueden reducirse  ú 
^ a t r o  principales: la. p rim era  es Ja Tiei'ra do labor, Campaña 
fe liz , ó Campanm, en que está  la populosa c iudad de Ñapóles 
corte y  capital del rem o, puerto  de  raap y  plaza de arn las A  
^ t a  provincia p ^ e n e c e n  las ciudades consklerable», Gaeta 
í^ p u a ,  Nola. Sqrrento, Salérno,..Benevento (hoy poseída por 
c l  papa}, y el sitio  real de  í>órtici, cé leb re  po r eF d i S r f o  
m iento que  en  sus carcanías se-badiechú de  una antigua ciudad 
-dero íM nos llaniadu Hcraclea ó  H erculano, la cual ^habia p e r-
Hianecido. muchos: stgios sepu ltada  bajo ; Ihs ruinas S Z s

terrem otos y poi-erupciones del Vesuvio. hasta  ím e Carios
doscubrk- porFm edfo de 

c o s i o ^  escavaciones para instrucción y  recreo  d e  los am antes 
d o á a s a b » a n  iguedad. La segunda prov incia  dei. re ino  de  
N ápofes es  e l  Abruzo, .dividido en: c ite rio r y  u lterio r cuvas 
principales ciudades son T eate, ó Chieti. Suimona M o S ^  
AquiJa.: y la-tereera  .provincia es  la P M a  ó Apalia, en a m s l  

«Mudades d e  L u c e ra , M anfredonia, BarL 
£ ííif” í ’ Tarento: y la cuarta  provincia es la G a lS

L a is fe  de Sieüia. está ^aeparadhídci rieino d e  líápofes iw r
e l estrecho que llam an el Faro  de-'Mesina, y sos p r in c íD ^ c
ciudades son P alerm o, capital, y ftiesina , am bos F ^ertos 1
w  Siracusa, Mázru'a, Catania v

-Agrigento. Al norte  de  Sicilia h ay n u ev e  islas pequeñas llam a

sTcibas ^ f e  la» d” 1 '

de Italia, .son adem as 
d e  la de  Siciha ya m encionada, la  de C erdeña, la  de Córeena 
y  la de Malta, que po r estar inm ediata á Sicilia, y h ab er suio 

-dependiente d élos reyes de esta Isla, suele ag r¿g írse  á  l a s t

La isla y  re in o d e  Cerdeña,. qu« ho y  posee el de duouc Sahnv'» 
■esta situada en el 3 íed iterráneo  al o rien te  de las íFlas B alea- 
des y al poniente de Italia. Su capital es Callari d  Calier 
puerío-dabasta^nte cooaercio, y  residencia de  un virev 

A l norte  de  C erdeua se halla la isla,de C órcega s e n ta n d o  á 
■una de o tra  .el E strecho  de Boniiacio. La Bastía p u e rto  de
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miI»

mar,GSfcapitai dtíiiesta dsla, quo aetmüntóftte pertoneM á
l '̂rtiDciíi* , ‘ ‘ ^

Maka vacé al iriédiuilia; de Sicilia, y tiCné por capifal áUa- 
Valeta, plaza muy íortilicada, quc pertenece hoy a los .ingle-
SOS* *1* ' ̂ *

En lá mayor parte Re Italia es benigno el clima, y  fecundo 
el terreno, por lo cual llaman á :esta región el Junltn d,s ¿«ro­
ño Hay en ella gran número de;ciudades hermosas y mag­
níficas: cuénlansomast de trescientas diócesis (las tremía y 
dos arzobispadas); v«kl pie de veiote univorsidades,. entre las
cuales tienen fama de muy llorecientes la de Padua, la de 
Bolonia,..y d e  poco tiempo á esta fiarte la d e l  avia. . . .

Las-especies de gobierno;son muy vanas, en dalia p a r la  
multitud de soberanías que la componen, .En las Hos-i>icilas 
-Y en los estados del rey do, Cerdeña el gobierna • es-moiiai*- 
'auico; euSan-Mariuo-Fúpublicaiió, El suma pontiíioe, que 
domo principe temporal manda:eu-los estados Ueda iglepa, 
aobierna las^diferentes provincias,pon medio • de - sus legados. 
Otros orincipes, particulares de Italia: gobienian las suras; con 
.autoridad de soberanos, aunque las poseen como feudos del

*"^£^013 Italia sé profesa únicamente la religión católica; 
pei-d eu Roma, Liorna, Venecia y otras muchas .ciudades se
toleran ios judíos. • ■ . ' , .

L a  l e n g u a  italiana derivada do la latina .se habla en Italia 
con gran diversidad de dialectos; pero el toscano es el prete-(
rido como mas puro y elég^nte, y  en el están escritós los; mej -
,prés libros deprosa.y v e r s o . , *7 '

. . .  - . ■ ,  .

,  . i ; .  ( S e e o n t m u a r á ) . '  ’
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'M A D R lD i^ lS b e i .  ' ■

Im prenta á  cargo  de don Juan  Compafiel.‘i:i mq
■ Calle dé Isabel laCat<^lÍca, núm. f^ u p d o .j  ' ')
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